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Marcelo Urresti: Vamos a retomar lo que vimos la clase pasada, en la que nos había quedado un breve segmento sin desarrollar. En esta reunión trataremos de definir en qué consisten los géneros llamados “hipertextuales”. 

En reuniones anteriores hicimos un recorrido rápido por el concepto básico de género y por el concepto más específico de género literario. Después, vimos cómo el modelo de los géneros literarios se trasladó a los medios audiovisuales e hicimos un análisis de lo que con el tiempo se llamó “géneros mediáticos”. Para cerrar lo que quedó pendiente de la clase pasada, resta ver qué son concretamente y cuáles son los géneros hipertextuales más importantes.

¿Qué es un género hipertextual? En principio, el género hipertextual es el tipo de orden que van teniendo los discursos en la esfera de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Entre los géneros propiamente hipertextuales, el primero que encontramos es el correo electrónico. 

El correo electrónico

El correo electrónico constituye un género en sí mismo con características formales muy específicas. En primer lugar, podemos decir que es el primer género hipertextual masivo. El correo electrónico es similar al correo postal tradicional, pero la gran diferencia entre ambos radica en la velocidad que el correo electrónico tiene. En términos formales no se produce un gran cambio de uno a otro, pero lo que sí cambia es la posibilidad de un intercambio muy veloz. Probablemente muchos de ustedes recuerden que, cuando empezaron a usar el correo electrónico -un poco siguiendo esa dinámica que les comentaba en los encuentros anteriores de repetición de modelos preestablecidos - seguramente le daban un uso casi como de correo tradicional. Probablemente escribían largos correos, hacían grandes introducciones y grandes confesiones, como se hace cuando se escribe una carta. En realidad, lo que estaban haciendo era trasponer el formato de la carta tradicional a lo que ofrecía la computadora y su conexión veloz con la red para el intercambio, con lo cual se seguía manteniendo de alguna manera el género epistolar tradicional nada más que traducido a una pantalla, a un teclado y a un intercambio veloz con el destinatario.

A medida que va pasando el tiempo -seguramente ustedes mismos lo han vivido- el usuario comienza a reducir, en primer lugar, la extensión de los correos electrónicos, (salvo para establecer el primer contacto con alguien). Cuando se tiene contacto habitual con el destinatario, el correo electrónico se va volviendo mucho más ágil y más telegráfico, por decirlo así. Entre las personas mayores, de todas maneras, no ocurre que se recorten las palabras, cosa que sí ocurre entre los jóvenes, porque el correo electrónico permite, en la medida de que se escribe en un tiempo y se emite en otro, una forma similar a la del correo tradicional. Con el paso del tiempo y a medida de que va aumentando el ancho de banda, el correo electrónico va dejando de ser un canal para favorecer el intercambio veloz entre mensajes para empezar a ser crecientemente un canal de intercambio de información que está más allá del mensaje. En los primeros mails que ustedes mandaron, si es que tienen un uso antiguo de la computadora (más de 10 años) seguramente no añadían otra  información, o lo que se llama “información distinta” (archivos) al correo. Al principio, la información añadida es muy difícil de enviar junto con un mail. Van a ver ustedes que esta información añadida es al principio archivos de texto, después comienzan a ser imágenes, en la medida de que es fácil tomarlas y subirlas, y después todo tipo de archivos (de sonido por ejemplo, luego incluso también los audiovisuales). 

Con el paso del tiempo, el correo electrónico constituye un flujo de grandes paquetes de información persona a persona, con lo cual eventualmente se va generando una transformación en su modelo. De ser un intercambio de cartas (como les decía, siempre el modelo mental que uno utiliza es el de los géneros que conoce) pasará a convertirse en un flujo de información en todo sentido, que permite compartir paquetes de información que exceden la comunicación interpersonal. Al principio entonces, el uso de los e-mails era casi exclusivamente para comunicación interpersonal. Con el paso del tiempo, el correo electrónico empieza a utilizarse para transferencia de información a gran escala. Si pensamos la cuestión del flujo de correo electrónico en un usuario a lo largo de los últimos 10 o 15 años, vamos a ver que en un primer momento aumenta el número de correos electrónicos que mantiene con otras. En segundo lugar, se produce la participación en redes. Estas redes, cuando el usuario recién comienza a utilizar el correo electrónico, no son aprovechadas por él. Empieza a hacerse circular información interpersonal. A medida que va pasando el tiempo, cada usuario de correo electrónico se va convirtiendo en una especie de nodo en una red. 

Fíjense ustedes lo que pasa con el tiempo: el usuario del correo electrónico se convierte en un intermediario. Además de seguir manteniendo esa red personal con el grupo de amigos, con el grupo de parientes inmediatos y de compañeros de trabajo, con el grupo de posibles “amigos” (dicho con comillas, ya que, como sabemos, el correo electrónico también sirve para establecer relaciones afectivas), con el paso del tiempo esta herramienta se va convirtiendo también en un facilitador a través de la cual es posible la circulación de información. En ese escenario, uno es un mediador. 

Otra cuestión que ocurre es que no aumenta solamente el número de correos electrónicos, también aumenta el número de nodos con los cuales se está vinculado, es decir, los usuarios que uno tiene del otro lado de la terminal. También crece el volumen de la información que se comparte; ésta es una especie de regla que se comprueba a medida que va pasando el tiempo. Cuando comienzan a atorarse las casillas de correo tradicionales que un usuario normal tiene, ese usuario aumenta su número de direcciones. Esta situación de tener cada vez más información y cada vez más cuentas de correo se da en términos generales y en promedio. Ocurre entonces que los usuarios desdoblan sus cuentas de correo electrónico; hay personas, especialmente las de menor edad, que comienzan a desdoblar los tipos de perfiles comunicativos que tienen de acuerdo al grupo de usuarios con el que se vinculen y al tipo de información que hagan circular. 

Fíjense cómo con el tiempo el correo electrónico va constituyéndose en un género con reglas propias. Después, aparecerán subgéneros: por un lado, el correo tradicional, el que mantenemos con las personas cercanas, y por otro el de distribución como si uno fuera un nodo más dentro de una red. Empiezan a distinguirse estos dos grandes canales: lo que hago circular y lo que yo mismo estoy produciendo. 

Este es un género mediático por excelencia.

Para que tengamos algunos datos: el correo es el uso fundamental que se la da a una computadora en red. De acuerdo a las estadísticas de usuarios y también a las hechas por los servidores (las llamadas “medidas de flujo”), la gran mayoría del uso de internet tiene que ver con el correo electrónico. Es la actividad a la que el usuario más tiempo destina, además de ser lo primero que un usuario hace cuando accede a internet. 

Este aspecto ha dado para algunas reflexiones que intentan ir un poco más allá. Una de las interpretaciones que se hace del correo electrónico, además de que es una fuente de información y de intercomunicación fundamental – y éste es el punto no intuitivo en la interpretación del correo electrónico- es que es un género que otorga seguridad ontológica a los sujetos. Podríamos decir que es una fuente de certeza psicológica sobre el funcionamiento de su mundo comunicativo. 

Si ustedes recuerdan, en la segunda reunión llegamos a la conclusión de que una de las cosas que hacía internet era interconectar cada vez más personas. Esto lo hacía de un modo que a estas personas, por lo menos en lo que se refiere al canal comunicativo y a la lógica de comunicación que ese canal establece, no les otorgaba una seguridad acerca de compartir un mundo común. De alguna manera, se iba desarticulando esa pertenencia imaginaria que dan los medios masivos tradicionales. Los medios masivos tradicionales otorgan permanentemente la conciencia de estar perteneciendo simultáneamente a un mundo comunicativo común, algo que internet tiende a romper, en primer lugar, porque es asincrónica; y después, porque todas las comunicaciones en general son persona-a-persona, persona-a-sitio (persona a máquina); con lo cual no existe esta conciencia suplementaria de estar manteniendo todos el mismo canal al mismo tiempo. Esto obviamente desarticula esa seguridad psicológica de estar perteneciendo a un suelo común. Este es el modo de sociabilidad que genera internet, el de una pertenencia comunitaria difusa, y el de una pertenencia a la realidad que también es difusa. 

Entonces, el correo electrónico juega el rol, aunque parezca mentira, que en otras épocas tenía el contestador automático. Yo siempre cuento una anécdota relacionada con esto: una amiga mía, compañera de la facultad de hace ya muchos años, diría 20, me llama por teléfono una noche a casa desesperada. Volvía de trabajar y de la facultad, había estado todo el día afuera. Me dice “Marcelo, quería preguntarte si me habías llamado (era la época en la que los celulares todavía no existían o si lo hacían eran contados con los dedos de la mano) porque llegué a casa y en el contestador no tengo ningún mensaje. No sé si se cortó la luz o si nadie me llamó”. Se imaginan que este tipo de cosas eran las que formaban parte de las conversaciones típicas de los años ’80. Esta es una típica charla de una sociedad altamente atomizada en algún punto, en la que todo el tiempo la persona está esperando que otros lo llamen y cuando eso no se produce se nota fuertemente la desarticulación de las relaciones que en otro tiempo eran muy fuertes y muy poderosas. 

Este tipo de cosas yo las tomo como síntoma. Se dice que el correo electrónico es una fuente de seguridad ontológica. Les voy a dar un síntoma el cual seguramente todos comparten cotidianamente: si tienen abierto el correo electrónico y están haciendo otras cosas, van a ver que no va a pasar mucho más que un par de horas hasta que vuelvan a abrir el correo electrónico y digan “¿a ver si entró algo? ¿A ver si alguien me mandó algo?”. Hay una urgencia por sentirse comunicado en una sociedad donde obviamente las comunicaciones son cada vez más veloces, el número de contactos diarios de comunicación son cada vez más amplios y más numerosos y el correo electrónico es una fuente de comunicación. La otra fuente es el teléfono celular del cual hablaremos después.

En principio, la necesidad de estar recibiendo estímulos comunicativos todo el tiempo es sintomática de la sociedad contemporánea de la comunicación. 

Mensajería instantánea: el chat

El segundo gran género hipertextual por excelencia es la mensajería instantánea. La mensajería instantánea, lo que hoy conocemos como “chateo” (para decirlo de una manera un poco imprecisa pero cercana), aunque no es exactamente lo mismo está emparentada con el envío de los mensajes cortos de sms. Ambos tienen una raíz común, esos programas que empezaron a usarse en los años ’90 y que de alguna manera reproducían la charla no mediada o charla telefónica (que es mediada por telegrafía con hilos). Reproducían la charla telefónica pero por escrito. La mensajería instantánea de alguna manera va a terminar reemplazando al correo electrónico en su primera forma de uso, o sea, en la conexión directa entre personas que se encuentran distantes y conectadas a la red. La mensajería instantánea va a empezar a reducir de alguna forma el flujo de correo electrónico y comenzará a reemplazar a esos largos mails con mensajes cada vez más cortos. 

La mensajería instantánea que se intercambia en tiempo real (pues se escribe de un lado y se contesta del otro) es algo que empieza a extenderse en los años ’90 con un famoso programa llamado ICQ. Probablemente los mayores entre los que estamos acá o los que hayan entrado más tempranamente a internet hayan usado el ICQ, que con el paso del tiempo fue reemplazado por programas más potentes o que lograron un monopolio de canal más fuerte con mayor número de usuarios y que fueron haciendo que el ICQ perdiera peso y que lo ganara lo que hoy en día es casi sinónimo de mensajería instantánea, que es el Messenger. Este es el programa típico de chateo en tiempo real que en la actualidad es la segunda gran actividad que se hace con la computadora prendida especialmente entre las generaciones más jóvenes.

La mensajería instantánea es casi como un intercambio telefónico vía escrita, y tiene una particularidad: para que sea eficiente, los mensajes tienen que ser breves. Ésta es una cuestión casi de gramática de este tipo de comunicación. Quien escribe mensajes demasiado largos en realidad lo que consigue es que el tiempo de diferencia que hay en la transmisión de ese mensaje haga que probablemente el otro usuario ya esté enviando otro mensaje. Entonces, como hay un tiempo de escritura, siempre se recomienda que ese tiempo de escritura sea lo más breve posible para que se pueda establecer el famoso feed-back. El usuario del otro lado está contestando sobre lo que uno acaba de mandarle y no sobre el mensaje anterior. Esta característica hace que este tipo de comunicación privilegie el mensaje corto y conciso. En esta instancia comienza a aparecer con el tiempo la contracción gramatical. Hay una serie de palabras que empiezan a reducirse a fonemas, por ejemplo, que las pueden reemplazar. En inglés se hace mucho y con el tiempo en español también se comienza a hacer. Se usan abreviaturas de palabras. Esto es lo que pone nervioso a cualquier educador vinculado con la escritura, -en ocasiones, no siempre- cuando ve que sus alumnos más jóvenes le contestan parciales con abreviaturas o con palabras que hacen alusión a la fonética de algunos números o de algunos símbolos para generar palabras. En algunas oportunidades cuando los alumnos escriben exámenes y se espera que usen media página, escriben sólo dos frases. Los chicos suponen que ahí está condensada toda la información que uno les pregunta. Pasa en casos muy extremos.

Lo cierto es que éste es un género hipertextual por excelencia. Se lo ha estudiado con muchísima profundidad en Estados Unidos y empieza a ser estudiado en el ámbito de habla hispana en los últimos años. Con el equipo que yo dirijo hicimos estudios bastante profundos del uso del Messenger para ver si realmente es empobrecedor o no del lenguaje. Hay por detrás una discusión sobre el supuesto empobrecimiento del lenguaje especialmente a manos de las generaciones más jóvenes. Obviamente, es una discusión difícil de zanjar sin tomar posición acerca de qué se entiende por un lenguaje rico. Como ustedes sabrán o habrán leído, y si no se los recomiendo, el director actual de la Academia de Letras argentina, Pedro Barcia, tiene escritos unos cuantos artículos en contra del chat y de la mensajería instantánea, redactados en un estilo con muchísima vehemencia. Los ha publicado en diarios importantes como La Nación pero también ha publicado muchos de ellos en la red con su nombre personal mostrando las aberraciones del lenguaje que suelen hacer los jóvenes cuando se comunican entre sí. 

Nosotros pensamos que desde cierto punto de vista Barcia tiene algo de razón cuando recogemos por la experiencia docente que hay chicos que efectivamente escriben parciales y trabajos prácticos del mismo modo en que escriben en programas de mensajería instantánea. Una cosa son los apuntes que uno toma para uno mismo mientras escucha a alguien hablar, y otra es lo que comunica al otro por escrito. Como esto ocurre muchas veces, ha dado origen a discusiones muy fuertes entre docentes y alumnos y también entre supervisores y docentes. El tema ha llegado hasta las autoridades educativas del más alto nivel. Pero lo que sí es cierto es que es un fenómeno bastante acotado, y cuando sucede pasa sobre todo en chicos que tienen capacidades lingüísticas poco desarrolladas por cuestiones de capital cultural familiar o por cuestiones de práctica, en ámbitos periféricos del sistema educativo en los cuales no fueron lo suficientemente estimulados a usar el lenguaje en todas sus variantes. 

Lo cierto es que el uso del chat alcanza a todos los usuarios de internet menores de 25 años. Es algo universal. Y si bien –y acá está la hipótesis más discutible, que es la que Barcia sostiene con mucha fuerza, haciéndose también eco de debates que se dieron en su momento en Francia, en Inglaterra y en Estados Unidos – el uso prolongado de este tipo de herramienta genera un empobrecimiento, hay que hacer la salvedad de que la herramienta depende de quién la use. La hipótesis que establece que mientras más se usa esta herramienta, peor se escribe y peores capacidades expresivas se tiene en términos escritos, merece como mínimo una discusión y ponerlo entre paréntesis, porque en general la herramienta depende de quién la use. Sabemos también que hay un cierto desconocimiento de cómo funciona esa herramienta, porque la verdad es que si hay dos personas que están comunicándose cosas que no son demasiado importantes, pongamos por caso “vamos a encontrarnos en tal lugar”, “te espero afuera de la escuela”, “¿qué hacés el sábado?”, “¿dónde estás?”, “¿qué querés?”, “¿compraste o no?”, en este tipo de frases uno diría que casi está operando una lógica binaria, en el sentido de que las respuestas posibles son sí o no. 

Como primera cuestión, son intercambios comunicativos en los cuales el flujo de información no es muy alto. La segunda cuestión es que los contextos que están en discusión no son tan complejos. La tercera cuestión es que las expresiones que se usan tienen que ver justamente con ese intercambio veloz de información por el cual si uno no contesta rápidamente, el otro ya nos manda otro mensaje y ahí la comunicación empieza a empastarse. 

Si uno lo ve desde el punto de vista de los géneros discursivos tal como lo venimos planteando, una de las condiciones que tiene la mensajería instantánea en primer lugar es que es instantánea, entonces hay muchas cosas que no permite tratar, por ejemplo, el dolor por la pérdida de un familiar querido, que es absurdo tratarlo por Messenger. O el contarle con profundidad el argumento de una película a un amigo, o una escena familiar equis en la cual hubo una pelea. En el Messenger simplemente se cuentan los titulares, no es un género en el cual se permita profundizar demasiado. 

Cuando los jóvenes tienen cosas importantes para decirse, no usan el Messenger, se encuentran y hablan. Cuando tienen cuestiones informativas importantes que compartir tampoco utilizan el Messenger. 

Es una cuestión de género discursivo. Si uno lo pone en su lugar, ese género discursivo -permítanme que sea un poquito incómodo con el comentario- también lo usan los chicos que provienen de los mejores colegios secundarios del país. Y cuando intercambian mensajería instantánea, son tan rudos y tan elementales como un chico que tiene las mínimas capacidades lecto-escriturales adquiridas. En este sentido, es una cuestión puramente del género del intercambio.  Lo que hay que ver es para qué se usa ese género.

Nosotros tenemos bastantes estudios sobre el tema, en los que seguimos por ejemplo el chateo y las salas de chat y grabamos conversaciones por chat de estudiantes universitarios. Uno puede decir que efectivamente existen las fórmulas contractivas del lenguaje tan denunciadas por la Academia de Letras de nuestro país, pero también existe una serie de manejo de implícitos, de segundas intenciones, de chistes y hasta incluso de bromas que tienen que ver con los lapsus que se generan especialmente cuando se están intercambiando mensajes rápidos o se está por ejemplo flirteando (esas dos personas, cuando llegan al punto en que el encuentro está acordado, empiezan a hablar por teléfono y después se van a hacer otra cosa).

Pero hay toda una serie de juegos, podríamos decir, humorísticos, de dislocación del lenguaje. No quiero ser demasiado provocativo con el siguiente comentario, pero son procedimientos que en otros ámbitos le corresponden a las vanguardias poéticas, por qué no decirlo.

Entonces, depende de cómo se mire, hay usos del lenguaje que pueden estar muy empobrecidos y hay otros en los que justamente la contracción a la que la comunicación veloz obliga termina haciendo que los usuarios se manejen con un nivel de simbolización mucho más alto que el que se usa en el lenguaje verbal normal. Todo depende de cómo se lo mire, pero lo que sí es claro es que éste es el segundo gran género de los reconocidos géneros hipertextuales. 

Otro género que también es interesante como género de la comunicación es el que tiene que ver con las páginas personales. Lo digo un poco ampliamente porque ya acá no hay necesariamente intención de comunicación interpersonal como es en el caso del correo electrónico y de la mensajería instantánea. 

Páginas web y blogs

Las páginas web constituyen la arquitectura fundamental de internet. En primer lugar pueden ser institucionales o puramente personales. Esta clasificación  tiene que ver con la publicación de información. Este tema nos llevaría a una discusión mucho más amplia y a entrar en un terreno mucho más fuerte sobre lo que es la conformación misma de internet, que tiene que ver con la naturaleza de lo que se publica en internet, pero que de alguna manera nos puede alejar un poco de los usuarios y llevarnos a un terreno donde las variedades serían enormes. En principio, están las páginas institucionales y las páginas personales, las páginas con fines comerciales y las páginas con fines informativos. Y también están las páginas con fines comunitarios o políticos, con lo cual todo este conjunto enorme de plataformas de comunicación que son las páginas web en nuestros días tienen todas las dimensiones de la comunicación humana, por decirlo con pocas palabras, y obviamente también toda su complejidad.

Dentro de esas páginas, yo rescataría algunas que son importantes para los usuarios comunes, que son las que se llaman páginas de bitácoras, más conocidas como blogs, que constituyen un género muy interesante. Seguramente todos los conocerán, sino explico porque es muy simple: entren en cualquier blog simplemente poniendo “blog” en cualquier buscador. Hubo una época en la que Google no permitía acceder a blogs, pero desde cualquier otro buscador van a poder acceder a cualquier blog. Si quieren vayan a la página de Clarín, y entren a los blogs. Van a ver que los blogs están siempre unos relacionados con otros; se puede migrar infinitamente por la red de blogs y así meterse en los temas que más les interesen. 

Para que se den una idea, un blog en principio es una página personal que está compuesta por subidas de información que ese usuario personal va haciendo con cierta regularidad. Hay personas que lo hacen muy regularmente, que son muy activos, y hay personas que lo hacen cuando pueden. Algunos pueden más y otros menos, por lo tanto esa frecuencia puede variar muchísimo. ¿En qué consiste el blog? En él la información se va almacenando por fecha de entrada. Normalmente los blogs, por lo menos al principio, y siguiendo como siempre la lógica de la inercia del medio anterior, funcionaron como diarios personales. Es decir, el dueño del blog iba haciendo entradas y dejando impresiones personales sobre cosas sobre las que tuviera interés, incluso sobre confesiones privadas (“hice tal cosa”, “fui a tal lugar”). A veces esta información es importante y significativa en el sentido social de estos términos y a veces no y tiene que ver más con el interés personal que el dueño de ese blog tiene por publicar determinadas cosas, y de alguna manera va reflejando el recorrido histórico que va haciendo el dueño del blog. Estas entradas quedan acumuladas y uno puede entrar y leer lo que esa persona publica. Con el paso del tiempo, comienzan también a existir blogs colectivos que son mantenidos por grupos de varias personas, por ejemplo, grupos de artistas, de periodistas, de interesados en tecnología. 

En general, los blogs dependen de los intereses fundamentales del dueño de ese blog. Por ejemplo, hay blogs muy importantes de noticias económicas, en los que periodistas económicos o personas que están muy comprometidas con la gestión de la economía (asesores de inversiones, gerentes de banco) compilan información y la publican, o simplemente recogen las direcciones electrónicas de otros lugares a los que remiten a notas y  les hacen comentarios abajo. Este es un ejemplo de cómo puede funcionar un blog de economía. En Argentina hay muchísimos, algunos de economistas muy importantes que tienen sus seguidores que van leyendo los blogs a medida que se va publicando la información.

También hay blogs periodísticos. Los periodistas tienen esa gimnasia tan particular de escribir rápidamente sobre cosas que les interesan o que simplemente les llaman la atención. Son activos sostenedores de blogs.

También tenemos personas especializadas en distintos ámbitos que quieren compartir lo que saben. Por darles un ejemplo, hay blogs de técnicos en máquinas de coser, en los que los dueños van contando recuerdos de máquinas de coser distintas, o cómo arreglaban una máquina, o qué cosas solían fallar en la Singer número tal. Así, el que está interesado en leer un blog sobre máquinas de coser se puede ir metiendo y compartiendo con otros, hacer preguntas, plantear dudas, comentarios.

Otra característica que tienen los blogs es que los usuarios pueden ir dejando comentarios debajo de la entrada publicada. Con lo cual, el blog es también una especie de diálogo diferido entre alguien que publica cosas de su interés y un grupo de lectores que de alguna manera va interactuando con él a lo largo del tiempo. 

Casi todos los blogs tienen esta misma estructura y van constituyendo un género de la comunicación que no existe en otros medios. En primer lugar, porque se trata de una publicación muy barata. Este es un tema central en lo que va a ser el blog y la arquitectura de la web a partir de los blogs. 

En Argentina, aunque parezca mentira, tenemos más o menos 20 millones de personas que acceden a internet; y hay un poquito más en el último tiempo, ya que esta cifra va creciendo de manera exponencial. En nuestro país hay un millón de blogs, o por lo menos hay un millón de ese tipo de páginas suscriptas por usuarios argentinos. Yo les pregunto, ¿acá todos tienen acceso a la web? ¿Hay alguien aquí que no acceda a internet? 

Docentes participantes: Sí, tenemos acceso.

Marcelo Urresti: Todos ustedes acceden a internet entonces. ¿Lo hacen diariamente o hay alguien que no lo haga diariamente? ¿Si es así, cada cuántos días?

Docente participante: Yo accedo una vez o dos veces por semana.

Marcelo Urresti: ¿Cuántos de ustedes tienen un blog? Dos personas. Bueno, fíjense el promedio. Son mucho más que uno de cada veinte.

Los blogs tienden a ser más frecuentes a medida de que bajamos el promedio de edad. Siguiendo las fichas de los que generan los blogs, el promedio de edad de los usuarios está por debajo de los 27 años. Es una forma de comunicación que tiene una impronta generacional muy marcada. 

En Argentina, se imaginarán ustedes y lo habrán leído por todos lados, el tipo de blog más común entre los jóvenes es el blog en el que se publican fotos, más conocido como flog, o sea “foto + log”. 

Un blog es un tipo de sitio, como les decía antes, en el cual predomina el texto. Un flog (o fotolog) es un blog en el que predomina la publicación de fotos. Para que se den una idea, en Argentina hay una activa participación de adolescentes y jóvenes en lo que es publicación de fotos personales; los famosos floggers que habrán oído nombrar en distintos diarios. Estos pobrecitos niños están siendo siempre castigados por los medios de comunicación. De hecho algunos de los flogs son bastante personales, por no decir que son bastante banales. Los chicos ahí en realidad publican una foto por día aproximadamente y en eso consisten sus entradas. Suelen ser fotos de ellos, lavándose los dientes, peinándose, yendo a la escuela, en fin, eso está nutriendo enormemente el contenido de la red. 

La pregunta que habría que hacerse es por qué tienen interés en publicar eso. Esto es algo que obviamente el medio no responde pero está claro que debería ser una preocupación muy importante. 

Fíjense en un dato interesante que se da en Argentina y que en otros lugares no es tan así: en nuestro país, de ese millón de blogs aproximadamente, 800.000 son de chicos menores de 20 años. La frecuencia de entrada al flog de esos chicos es prácticamente diaria, lo están activando todo el tiempo. Al contrario de los blogs de texto, que tienen una frecuencia mucho más lenta porque la elaboración de un texto obviamente lleva más trabajo y más tiempo, la actualización de los fotologs es constante porque en el caso de una foto, se puede sacar con una cámara o un celular y rápidamente se puede subir a la red. 

Esos chicos que entran diariamente a la red a colgar fotos, que pueden ser de ellos pero también de su entorno (dormitorio, gato, amigos), adolescentes mayoritariamente, son los que están manteniendo mayor frecuencia de publicación en la red. Son los que la están llevando a su límite, porque se imaginan ustedes el peso que tienen las fotos en semejante cantidad de chicos colgando fotos permanentemente. Estos son los sitios que más pesan. 

Les decía antes que la pregunta para hacerse es por qué un chico tiene interés en publicar esas fotos, por qué tiene interés en “compartir” su intimidad con todos los demás. Probablemente en esta escuela la mitad de los chicos tengan fotolog. Les diría que algún día si pueden les pregunten. 

¿Les preguntan a los chicos para qué usan la compu?

Docente participante: No te creas que es tanto.

Docente participante: usan más el Facebook.

Marcelo Urresti: Claro, porque Facebook con el tiempo fue reemplazando a fotolog, porque incluye el álbum de fotos adentro de la cuenta que uno pueda tener. Esa fue la apuesta de Facebook, ir quedándose con los fotologs y los blogs, la mensajería instantánea y el correo electrónico todo metido adentro de la misma plataforma.

Los chicos sacan las fotos con el celular y las cuelgan en internet porque la publicación es cada vez más barata y fácil. Se imaginan lo que era antes compartir estas producciones. Por ejemplo, si alguien escribía un texto y lo quería compartir con algún número de lectores no conocido por él, lo primero que tenía que llevar a cabo era una actividad de imprenta. La actividad de imprenta es más cara, en primer lugar. En segundo lugar, necesita de una serie de conocimientos para acciones que no podía hacer una sola persona. Tal vez grupalmente existan muchas tradiciones de autoimpresión hechas por quienes tienen mucho interés en sacar algo (el offset, distintas maneras de fotoduplicar texto para publicarlo de una manera barata) pero estas opciones no dejaban de ser costosas porque esas herramientas eran infrecuentes, no las tenía cualquiera, y había que alquilar sus servicios a terceros.

Con todas estas nuevas herramientas amistosas y cercanas y relativamente baratas, la capacidad de producción y de publicación es baratísima y además no exige ningún conocimiento previo más que poner los dedos en ciertos botones. 

En otra época no sólo había que tener una cámara, sino también las posibilidades de revelado y después con el tiempo las de reproducción. Si la reproducción se hacía a través de un medio, existían todos los problemas de imprenta y la reproducción de cada pieza se podía volver carísima. Entonces, era muy difícil compartir lo producido con otros. Además, era muy costoso en términos de capital educativo y cultural poder llegar a ser un productor competente. Hoy en día, cualquiera es un productor competente de cualquier cosa. Si sabe usar una cámara, si sabe usar un grabador de sonido, o un teléfono celular con las prestaciones que hoy en día trae cualquiera puede publicar virtualmente cualquier cosa. Después viene la discusión acerca de qué sentido o qué importancia estética o informativa tiene eso que se está publicando.

Pero en principio lo que nos está quedando claro es que vamos hacia una especie de universo comunicativo en el cual participan cada vez más personas produciendo y publicando. Todavía no podemos decir qué valor tiene eso, pero es un dato de la realidad.  

Esto de alguna manera contribuye a eso de lo que hablábamos hace dos encuentros: se van desarticulando, por decirlo así, los focos de concentración común que antes eran tan habituales para la mayoría de la población. Con el paso del tiempo hay una especie de  proliferación de contenidos en internet que por cuestiones relativas debilitan a los grandes productores, porque estos últimos tienen que competir con cada vez más focos de emisión. 

Se imaginan ustedes que hace 30 años la versión de un hecho era la versión del periodista, del que había estado y del que había sido testigo. Les doy dos ejemplos, piensen en un partido de fútbol o en una manifestación política. Eventualmente, ¿qué tenía una persona para comparar fuentes? Buscar otra emisión, buscar otro medio y no mucho más. ¿Qué ocurrió con el paso del tiempo y la aparición de estas nuevas herramientas? En un partido de fútbol podemos tener ahora no sólo una cantidad enorme de cámaras y de señales sino también la visión y el relato de personas que están interesadas en contar cómo fue determinada cosa, qué pasó no sólo en la cancha sino también en las tribunas, en los pasillos que están debajo, en las inmediaciones del estadio. Cualquiera que tenga la posibilidad de escribir algo, puede subirlo y registrarlo, con lo cual, por decirlo así, la capacidad monopólica que en otro momento tuvieron los grandes medios de comunicación hoy en día está discutida. Esto no quiere decir que todo el mundo prefiera informarse con Cachito antes que con el diario Clarín o con el Olé si quiere saber algo de fútbol. Sí quiere decir que antes el diario Clarín estaba solo y ahora no está solo. Entonces ¿qué es lo que empieza a pasar, como muchos de ustedes habrán visto? Empiezan a unirse –y esto sí es una lógica comunicativa de los medios masivos tradicionales-. Los medios tradicionales empiezan a transformarse por estos nuevos medios que están apareciendo. Por ejemplo, se unen a los blogs personales de los periodistas en los que dicen cosas que tal vez el medio tradicional por una cuestión editorial no les permite del todo decir. Estos nuevos ámbitos comunicativos por sus reglas específicas de publicación van generando que los medios tradicionales también cambien. Se empiezan a adosar, porque cada vez es más fácil, las fotos de las personas testigos. Ahora un testigo es cualquiera que esté con un celular y que pueda mostrar lo que ve, como por ejemplo pasó en casos importantes, como el de los atentados en el subte de Londres. Esos atentados fueron cubiertos básicamente por personas con celulares, porque el periodismo llegó bastante tarde y además porque hubo un momento en el cual tuvo una limitación por una cuestión de inteligencia. Pero los celulares fueron controlados un tiempo después, y buena parte de las fotos que después circularon por todos lados ya estaban publicadas por usuarios comunes. Y así sucesivamente: alguien puede relatar algo que está pasando directamente conectado con la red, testigos directos en situaciones de guerra, terremotos, catástrofes, etc.

¿A qué va todo esto? Como se dice, la “blogósfera” (suponiendo algo así como una esfera en donde estén todos los blogs unidos) es una forma alternativa de comunicación con sus reglas específicas que está alterando las formas por las cuales nos comunicamos. Esto no tiene nada que ver con los medios tradicionales y los está transformando.

La navegación

Por último, para cerrar con la exposición de las prácticas comunicativas de las que estamos hablando, hay una que yo diría que es interesante para pensar, que es la navegación. La navegación sigue siendo, en términos genéricos, un misterio. Como hablamos en la segunda reunión, la navegación es la forma por antonomasia del usuario de estas nuevas tecnologías de información y comunicación. En principio tiene la forma del televidente haciendo zapping, por eso hicimos el recorrido por las transformaciones de la televisión, porque estas transformaciones fueron generando a su vez transformaciones en los televidentes. El televidente actual no tiene nada que ver con el televidente de hace 20 años ni con el de hace 40. El de hace 40 años era más bien estático, reflexivo y altamente emocional, o sea, combinaba los dos perfiles. Con el paso del tiempo, se va volviendo cada vez más selectivo y más vinculado con emisiones de su interés, porque el espectro sobre el cual puede elegir es cada vez más amplio y más simultáneo. O sea que el tipo de opción con el cual finalmente se queda corre crecientemente por los intereses del televidente.

El zapping comienza a funcionar cuando hay opciones variadas (el control remoto existe desde hace mucho pero no el zapping). El control remoto en los televisores empieza a existir en el año ’70 o ’71. No sé si alguien vio alguna vez cómo era este control, que no era óptico, sino que estaba conectado al televisor  a través de un cable. Se enchufaba un cable al televisor y el mando a distancia que uno tenía servía para no tener que pararse e ir a cambiar el canal. Se podían cambiar los canales, subir y bajar el volumen con una especie de aparato grandote que parecía una zapatilla de electricidad que permitía cambiar los canales. En ese entonces el aparato existía, pero lo que no existía eran las opciones y mucho menos la variación genérica, uno estaba siempre dentro del mismo género. Entonces, el control remoto no tenía una gran función. Con el tiempo, el cambiador de canales a distancia dejó de funcionar y salió del mercado, los televisores que venían con este aparato dejaron de traerlo. Cuando empieza a existir el cable, las señales variadas y esa especie de simultaneidad de todos los géneros existentes, obviamente ahí el zapping se vuelve una norma, se vuelve el comportamiento normal del televidente. Mientras está satisfecho con lo que está viendo, mientras mantiene la atención, mantiene la señal; pero en cuanto baja la atención, cambia la señal. Esto lleva a una forma de audiovisión muy particular que es el final de esta carrera: un televidente que tiene un nivel de atención si se quiere muy intenso pero muy inestable, un alto nivel de frustración (si no encuentra lo que quiere, cambia rápidamente) y el estímulo cambiante permanente. Todo lo anterior va transformando también las emisiones televisivas como vimos en las reuniones anteriores; para una audiencia cambiante lo que hay que hacer es aumentar la velocidad de los estímulos y también aumentar la combinación de los géneros al interior de cada emisión, por eso es que aparecían estos que se han llamado los nuevos géneros de la comunicación o los géneros mezclados.

¿A qué voy con esto? Les voy a dar un ejemplo muy simple. Seguramente nadie recordará aquel Telenoche en el que aparecía Horacio Galloso con su cara de póquer leyendo las noticias. No sé cuántos se acordarán de eso, yo que soy mayor me acuerdo, si bien era chiquito. Galloso leía allí con un “gominazo” terrible para el costado, con sus anteojos, leyendo siempre las noticias con la misma cara. Prácticamente no había cambio, ni siquiera, en el tono de la voz. Era algo que se mantenía constante, porque se supone que la información debía ser neutra, debía ser seria; entonces el envase de la información tenía que ser también serio (como se dice, el “paratexto comunicativo”). El periodista era también serio, usaba en lo posible camisa y corbata siempre oscura, anteojos también de marco oscuro, alguien que diera una imagen de seriedad y de estabilidad.

Se imaginan que con el paso del tiempo esto desaparece completamente y se va hacia el estímulo constante, como vimos. Les doy un ejemplo de lo que es hoy en día lo que uno llamaría un programa informativo, (porque si uno lo mira, no es exactamente de entretenimiento o de juego) el programa CQC. Obviamente, CQC y el Telenoche que les mencionaba no están dentro de la misma serie temporal ni discursiva, pero están más o menos dentro del mismo macrogénero, la información.

A CQC hoy en día se lo identifica como un programa de show de noticias. O sea, es entretenimiento pero en realidad es entretenimiento que está hablando de noticias, de cosas que pasan. No habla de ficción ni de juego. ¿Alguien vio CQC o lo mira?

Docentes participantes: sí.

Marcelo Urresti: No sé si notaron cuánto tiempo dura una toma en CQC. Dura aproximadamente un segundo y medio. La toma incluso varía mientras está hablando la misma persona. Esto es algo muy típico de la televisión abierta actual; en cable todavía siguen existiendo los “plomos” de siempre (el tipo sentado hablando a la cámara con una mesa de fórmica y helechos grandes, pues se supone que a esas emisiones el televidente las elige especialmente, son temáticas, son particulares). 

Cuando una emisión quiere ser general y agarrar población de todos los niveles de audiencia, tiene que ser muy nerviosa y muy cambiante porque si se mantiene la estabilidad se pierde la atención. Está más o menos establecido que alguien mantiene la atención visual aproximadamente 4 segundos. Si uno está más de 4 segundos en ciertas emisiones manteniendo la misma toma, es probable que haya una decisión de zapping. Entonces para evitarla, se pone el zapping adentro del programa mismo. Por esto optaron los programadores televisivos actuales, especialmente después del minuto-a-minuto.

Hay una población que está más o menos catalogada como menores de 40 años que son el grueso de los que miran televisión en lo que se llama “horario premium”. Van a ver ustedes que casi todos los programas que están en esa banda horaria tienen este famoso juego de cámaras en donde hacen “1,2, cambio” y así sucesivamente. Este formato queda algo como esto: “en el día de hoy (cambia la cámara) estuvimos (cambia la cámara, hace click, click, click, toma de abajo) en el Municipio de la Matanza donde (click, click, click)…” La cámara va cambiando todo el tiempo de lugar.

Uno dice, ¿qué función cumple ese cambio de encuadre permanente, si lo que se nos está diciendo en términos verbales es lo mismo en el relato, el lento desencadenamiento de contarnos qué hicieron en determinado municipio? (“Esteban Echeverría, con la basura, fuimos a ver al intendente y miren lo que pasó”). Esto que dura más o menos 8 segundos tiene casi 8 tomas diferentes ¿se imaginan a Horacio Galloso en otras épocas diciendo “hemos ido… etc” en una toma de 8 segundos? Si ocurría eso, se cambiaba de canal, se perdía un televidente.

Entonces, ¿qué implica todo esto? Aumento de estímulos, de velocidad, de cambio de información para mantener el canal, cambio de enfoque para mantener la misma información. Es decir, en el fondo, televidentes cada vez más nerviosos que se frustran cada vez más rápido y que cambian cada vez más rápido de emisión. 

Para decirlo ya con una conclusión: ¿qué es lo que ofrece internet? Internet, justamente por eso está reemplazando a la televisión y con el tiempo la va a reemplazar completamente, no tiene frustración. Cada cual que se mete en la red, y ésta es de alguna manera la lógica de la navegación, encuentra lo que quiere y si no, pues no lo está buscándolo adecuadamente. Casi todo el mundo termina encontrando lo que buscaba, sea a nivel de imágenes, a nivel de contenidos, de sonidos, de música. No hay nada que no pueda encontrarse en internet. Éste es un desafío que pueden hacerse: traten de buscar cualquier cosa que ustedes piensen que no se puede encontrar y van a ver que la encuentran. 

En el fondo, todo lo que es imaginable en el sentido de lo ya conocido está publicado en internet. Lo único que no se encuentra en internet son las últimas publicaciones, pero es cuestión de tiempo. Hay que darle 6 meses y se encuentra cualquier publicación.

Obviamente hay información clasificada que es muy difícil de encontrar, todo lo que es secreto por supuesto que no se encuentra, pero en términos de satisfacción inmediata de alguien que quiera por ejemplo relacionarse con música, con la televisión, con un determinado contenido escrito, no hay nada que no se pueda encontrar. Con lo cual, se habla de la navegación como un proceso de satisfacción permanente, quien la realiza bien encuentra todo lo que quiere. Por esa razón es por la cual internet termina reemplazando a la televisión, porque la televisión todavía tiene muchos elementos de direccionalidad, de control de la emisión. Como internet es un menú virtualmente infinito, no tiene esas limitaciones. 

La navegación presenta entonces en primer lugar esta característica de no-frustración. En segundo lugar, sus resultados son inmediatos. Todo lo que se quiera buscar se encuentra y relativamente rápido. Tercera cuestión: todo lo que allí se busca en general es gratuito. Obviamente hay cosas pagas, pero es muy difícil que no se las pueda también encontrar de manera gratuita. Y toda la información que se presenta en internet es amistosa.

Todas estas son las características de la navegación. Ya hay encuestas del uso del tiempo que están mostrando cómo en las generaciones menores internet supera ampliamente en uso a la televisión. Por ejemplo, entre estudiantes universitarios se vio, en un estudio que terminamos hace muy poco, que el 100% de los estudiantes universitarios de la muestra tenía acceso a internet. Esta muestra es representativa de la Universidad de Buenos Aires, que es una universidad ya casi con 250.000 estudiantes, por lo que yo diría que es de las más importantes que hay en toda el habla hispana. En números creo que es la más grande. En primer lugar está la UNAM de México y después la Universidad de Buenos Aires. 

El 100% de este grupo estudiado tiene acceso a internet. Cuando vimos las frecuencias de hora de uso descubrimos, para que se den una idea, que internet está en una relación más o menos 4 a 1 respecto de la televisión. Por cada hora de televisión hay 4 horas de internet en un estudiante universitario medio actual. Les digo que es una tendencia que es cada vez más fuerte a medida que van llegando las generaciones más jóvenes. Hasta incluso en algunos casos, estas generaciones ven televisión fragmentada por internet, o sea buscan directamente lo que quieren ver y lo ven fragmentado por internet, ni siquiera prenden la televisión. Entonces a la larga, esta forma de relacionarse con la información va a ser la dominante a medida que las generaciones se vayan reemplazando, si no aparecen medios nuevos. Pensando en cuestiones genéricas, los géneros hipertextuales van reemplazando a los géneros mediáticos tradicionales y en cuanto a las prácticas comunicativas, las habitualmente vinculadas con esos medios hipertextuales van reemplazando también a las tradicionales. 

Vamos a la última cuestión que había para hoy.

Domesticación
Tenemos pocos minutos, voy a tratar de compactarla. Toda esta situación planteada nos lleva a la gran tensión de nuestros días entre lo que se llama la reclusión en los hogares y algo así como una reaparición de la movilidad respecto a lo que son los ámbitos típicos por los cuales transita una persona urbana normal de nuestros días. 

¿Qué quiero decir con esto? La televisión inaugura en los años ’50 un proceso progresivo de consumo cultural en el hogar. Al principio, la televisión como la radio son los vehículos de la información y del entretenimiento que con el paso del tiempo se van convirtiendo en el centro principal del ocio en el hogar. En los hogares medios, la televisión tiene una penetración a finales de los ’50 del 3%, en los años ’60 del 30%, en los años ’70 ya estamos hablando de un 80% y en los años ’90 la cobertura es total, la televisión está instalada en todos los hogares. Como les decía la reunión pasada, en Argentina por lo menos más de casi el 50% de los hogares tiene dos televisores o más. A la larga se da un promedio de más o menos un televisor por persona. De acá a unos 20 años se calcula que va a haber un televisor por persona. Con lo cual, estamos hablando de una maquinaria formidable de información y de entretenimiento gratuito. Salvo lo que se paga por algunas señales, en general la televisión es gratuita. 

¿A qué mueve este avance de la televisión? A lo que se ha llamado “la promoción del consumo casero” en el que el tiempo de ocio transcurre fundamentalmente en el hogar, al contrario de lo que pasaba antes de la televisión, cuando el tiempo de ocio transcurría en un espacio público; era un tiempo de encuentro en lugares públicos (plazas, bares, calles, etc.). Con el paso del tiempo este empleo del tiempo de ocio empieza a competir con una televisión centrada en el hogar y se empieza a generar lo que se llama el consumo privado de ocio y de tiempo libre.

En los años ’70 y especialmente en los ’80 comienza a desarrollarse la industria del videotape recorder, que son las famosas maquinotas que, además de grabar televisión -que fue uno de los usos que tuvieron en otro momento- también contribuyeron a expandir la industria cinematográfica con entrega hogareña, que como vimos en algunas reuniones afectó fuertemente a la industria de los cines. No a la industria cinematográfica, sino a la industria de las salas de cine. Esto obviamente fue aumentando el tiempo en el cual se estaba en la casa disfrutando del tiempo libre. En los años ’70 y ’80 vimos también que el cable profundizó de alguna manera ese tiempo en la casa, multiplicando las señales en el hogar. Con el tiempo la computadora y después los aparatos de DVD completaron esa evolución hacia un consumo especialmente centrado en el hogar. O sea, la computadora, el DVD, los aparatos de reproducción de DVD y con el tiempo internet con la posibilidad también de bajar entretenimiento hogareño, cierran todo este proceso en el cual el hogar se va transformando.

Si pensamos en el hogar antiguo, era un hogar que tenía por función básicamente lo que se llama la “reproducción social” centrada en el alimento y en el descanso. Con el paso del tiempo, además de reducirse el tiempo de descanso y el de alimentación en el hogar, va aumentando el tiempo de consumo de elementos provenientes de las industrias culturales, de los famosos “bienes culturales”. De modo que esa distinción antigua entre ámbito privado y ámbito público, por lo menos en lo que es el ámbito privado, se va volviendo cada vez más tecnologizada. De tal modo que hoy en día por ejemplo se habla de “hogares transistorizados”. Este es un ejemplo de categorización. Otro un poquito más provocativo, habla de que el hogar hoy en día se va convirtiendo poco a poco en una “caverna electrónica”, dando origen a lo que un autor español bastante interesante, llamado Echeverría, planteó como el momento en el que surgen estos que él llama los “cosmopolitas domésticos”. 

Estamos conectados con todo el mundo, a la vez las fronteras imaginarias de la geografía en la que participamos son más amplias pero cada vez nos movemos menos de casa y estamos más tiempo en el hogar, si se compara con momentos anteriores.

Esto tiene que ver con esa tecnología que de alguna manera está generando formas de comunidad y de contacto con los demás que son mediadas por aparatos comunicativos que en el fondo están restando el contacto físico. Este es un tema interesante para pensar en la sociedad contemporánea. Es una sociedad en la cual hay cada vez menos contacto físico, cada vez menos interacciones cara a cara y más tiempo dentro del hogar. En casos extremos, esto puede llevar a patologías muy graves. Probablemente habrán oído hablar como síntoma de un par de patologías que siempre existieron pero que hoy en día están muy presentes. Una de ellas es lo que se llama los ataques de pánico, que siempre existieron pero que son cada vez más frecuentes en nuestros días y lo que se llama ataques de agorafobia, el temor de salir a los lugares públicos. “Ágora” en griego significa plaza o lugar de encuentro público. La agorafobia es el miedo a estar en lugares públicos o abiertos. Entonces, este miedo a estar en lugares públicos y esos ataques de pánico, normalmente son de reclusión, de personas que no quieren salir de sus casas porque sienten que los lugares abiertos son amenazantes. Es más, muchas veces se habla de ataque de pánico con agorafobia. En realidad esa es la descripción más habitual de este tipo de patología que se está haciendo cada vez más visible en nuestros días.
Otras cosas extrañas que están pasando (no tanto en Argentina que todavía tiene una matriz latina y mediterránea muy fuerte, donde todavía la salida del hogar sigue siendo importante) pero sí en sociedades como Japón por ejemplo, es que hay personas que transcurren prácticamente toda su vida dentro del hogar y lo pueden hacer prácticamente sin moverse. Imagínense ustedes que todas las tecnologías contemporáneas le permiten a alguien trabajar en su casa, no salir mucho de ella o salir para cuestiones muy específicas, por ejemplo, para ir a buscar algo que compraron. Con los sistemas de entrega a domicilio que hay en nuestros días –algunos lo han demostrado haciendo experiencias de laboratorio- hay gente que ha estado 4 meses en su casa sin salir, para demostrar que se puede estar toda la vida así. Obviamente uno se puede terminar volviendo loco pero esa es otra cuestión. En términos de sustento material una persona que trabaja con información puede enviarla desde su casa, elaborarla allí, trabajar solo, trabajar en red desde su casa sin salir, comprar todo lo que necesite y pagar todo tipo de servicios sin moverse de su casa. Son experiencias claro que un poco extremas, pero lo que están mostrando es que se puede vivir una vida aislada. Y si alguien lo prefiere, lo puede hacer sin problemas.

Hay un proceso de urbanización general. Toda la civilización contemporánea tiende a urbanizarse. Para que se den una idea, América Latina es una de las regiones del mundo más urbanizadas, casi el 88% de la población vive en ciudades. Y también en grandes ciudades. Dentro de esa tendencia, las tres sociedades más urbanizadas de América Latina son Uruguay, Argentina y Chile, en las que prácticamente no hay población en el campo, lo que se considera estadísticamente como población campesina. Es más, la distribución de estas nuevas tecnologías es prácticamente un fenómeno urbano, se los mencioné la reunión pasada cuando les decía por dónde pasan los caños que conectan a las grandes redes; en el caso de Argentina, casi exclusivamente por las grandes ciudades. Todo está muy concentrado en las grandes ciudades, lo que hace que éstos sean fenómenos que se dan entre la población urbana. No se trata de que sean efectos exclusivamente de la tecnología, sino también de transformaciones sociales y culturales más profundas a las cuales la tecnología ayuda y responde. Les doy un ejemplo: las personas tardan cada vez más tiempo en formar pareja y las parejas que forman son cada vez más inestables. La duración de las parejas es cada vez menor.

Les doy esos ejemplos muy burdos un poco para mostrar que las personas son cada vez más reacias a conformar vidas en común con otras, incluso a veces dentro del mismo techo. Esto quiere decir que hay otros elementos que también llevan a la individualización y a la privatización de las relaciones sociales. Esta es una de las características de la vida social que después las tecnologías contribuyen a profundizar. 

Tecnologías móviles

Para cerrar un poco y no pasarme más con el tiempo, quería abocarme a desarrollar la aparición de lo que se llaman las tecnologías móviles. La tendencia a la reclusión en el hogar empieza de alguna manera a encontrarse tensionada con la aparición de estas nuevas tecnologías móviles; por ejemplo, en primer lugar, con el uso de los celulares. Las herramientas de comunicación portátil permiten que una persona pueda estar conectada de muy diversas maneras y en movimiento. La segunda cuestión es que con el paso del tiempo (durante los últimos cinco años) los celulares han dejado de ser exclusivamente teléfonos. En nuestros días, especialmente con los celulares que se llaman de segunda y de tercera generación, no se puede hablar más de teléfonos. No lo son, hablando concretamente, sino que son micro computadoras de mano que entre otras cosas permiten hablar por teléfono; pero son cámaras de fotos, son filmadoras, permiten hacer grabación de voz, navegar por internet y publicar además todo eso que uno está registrando, es decir que son pequeñas computadoras portátiles que permiten la entrada en esos géneros hipertextuales que yo les mencionaba anteriormente, en la mano y en movimiento.

Con el paso del tiempo, esa presión a quedarse dentro de los hogares está empezando a ser discutida por nuevas herramientas que permiten movilidad. Cuando hay movilidad los usuarios la aceptan, es decir hay como una especie de, si se quiere, aceptación de estas nuevas tecnologías hogareñas pero también aceptación de estas nuevas tecnologías que se llaman móviles o nómades porque permiten que uno tenga todas esas prestaciones fuera de la casa, con niveles de contracción temporal mucho mayor claro está.

Les voy a dar algunas tendencias con respecto a los celulares: hoy en día, los teléfonos celulares cubren el 100% de la población en Argentina. Es más, cubren el 120%, para decirlo de una manera un poquito paradójica. Hay más líneas de teléfono celular que personas en Argentina, es decir que hay personas que tienen dos líneas de teléfono habitualmente. Aproximadamente un 20% de usuarios tiene dos teléfonos celulares, uno para cuestiones privadas o familiares y otro para cuestiones laborales, así tratan de separar un poco las cosas. Hace ya 6 años que los teléfonos móviles superaron en cantidad a las líneas fijas, con lo cual con el tiempo las líneas fijas van a pasar a ser algo del pasado y a desaparecer.

Otra tendencia: crece el número de laptops y de netbooks, que tienen el formato de computadoras pero que son muchas cosas más y permiten conectarse a internet. La venta de esas computadoras crece a un ritmo mucho mayor que el de las PCs típicamente hogareñas que son las que no se pueden mover. Para que se den una idea, en el año 2007 se vendieron 300.000 equipos en Argentina, sólo en ese año. En 2008, se vendió un 10% más que eso. A medida que se abaratan los costos y aumenta el mercado, es una tendencia que empieza a competir con la otra. 

Les doy un ejemplo que puede sonar un poco ridículo pero que es divertido: mi mamá, una señora de 71 años, decidió comprarse un netbook. Con mis hermanos le preguntábamos “Mamá, ¿no es mucho para vos?” y ella nos decía que ella la necesitaba porque cuando se mueve y va a un café le gusta conectarse a internet. Ella no entra dentro del estereotipo clásico de abuelita normal, todavía vinculada al teléfono y a las dos agujas. Le pregunté si estaba segura de que le iba a dar utilidad y me dijo que por supuesto, que no nos preocupáramos, que ella se la había visto a su amiga Marta, que también tenía y le es practiquísimo. Me decía que también lo tenía Susana. Parece entonces que hay todo un conjunto de viejitas informatizadas que se compran netbooks que en realidad no son muy caras -$1200, en términos de dólares, más o menos U$400-, y la verdad tienen todas las prestaciones de una computadora portátil; además de ser livianas y de poder llevarlas a todos lados. Estas compradoras no van con el estereotipo de “early adopters”, que siempre son personas que están entre los 30 y los 45 años y tienen el capital suficiente como para ir adquiriendo esas cosas. Doy como ejemplo algo que por lo menos en mi pequeña red he visto.

En el año 2008, las conexiones wi-fi públicas en la ciudad de Buenos Aires aumentaron 540%. Es un crecimiento astronómico, primero porque por ahí “van” los teléfonos pero también estas livianas notebooks y netbooks actuales, que se están vendiendo también a gran velocidad. Cuando se compara lo que se llama la banda ancha hogareña y la móvil, por lo menos para finales del año pasado, hay en Argentina 750.000 abonados contra 3.800.000 abonados hogareños. Un tipo de conexión es personal y el otro es familiar, lo pueden usar varios, por eso se dice que el nivel de conectividad de la banda ancha hogareña es mayor que el nivel de conectividad de la móvil que normalmente es individual. Cuando se analiza el crecimiento de una y otra, se ve que la banda ancha hogareña subió rápidamente y se está quedando estancada. El crecimiento de la móvil crece todo el tiempo a una velocidad muchísimo mayor. A la larga, se calcula que en 5 años la va a reemplazar. Es decir, el futuro va hacia elementos de comunicación móvil. 

Para cerrar un poco, en lo que se llama la comunicación móvil, se va pasando poco a poco del celular al multimedia porque casi toda la comunicación móvil incluye a la comunicación telefónica como una de las prestaciones. El sms famoso del cual hablábamos y la mensajería instantánea, la navegación, la publicación y el intercambio de información par a par y con sitios, cada día se va haciendo más fuerte a partir de estas nuevas tecnologías que en la medida que son cada vez más baratas se extienden más. 

Para concluir, mientras se hace cada vez más barato, tenemos cada vez más gente (jóvenes y ancianos) con tiempo libre, aparatos más potentes en los que se pasa cada vez más tiempo y que tienen un flujo de intercambio de información cada vez más ancho.

En el fondo, la tendencia en este nuevo mundo de los objetos tecnológicos está de alguna manera en tensión entre lo hogareño y lo individual móvil. ¿Cuál será el final de esto? No lo sé. Con esto completamos la exposición de estas transformaciones llamadas ciberculturas. Gracias.
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